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Dossier Fides

Asia en el 2005

Panorama de los acontecimientos importantes

El 2005 ha sido un año en el cual el inmenso continente asiático, crisol de pueblos, culturas y religiones, ha mostrado sus dificultades, así como sus esfuerzos por construir una comunidad económica y política más cohesionada, que pueda ejercitar una influencia en el ámbito internacional. En el plano de las relaciones entre comunidades religiosas, se han registrado episodios de violencia e intolerancia (de los cuales muchas veces ha sido víctima la comunidad cristiana) así como también pasos adelante en el diálogo, encuentros y celebraciones en los cuales los fieles de todas las religiones han mostrado una voluntad de reconciliación, paz y solidaridad.

Protagonistas absolutos en el presente y futuro del continente (excluyendo en este análisis el Medio Oriente) son los dos colosos que dominan la escena asiática: la China y la India. De sus opciones en el campo de la política y de la economía dependen los delicados equilibrios estratégicos del área. También a nivel internacional, en las relaciones políticas y comerciales con Europa y con los Estados Unidos, China e India asumen una influencia cada vez mayor. Lo han demostrado durante la inmensa catástrofe del tsunami que ha dejado huellas y dramáticas consecuencias en países como Sri Lanka, Indonesia, Tailandia, comprometidos en el 2005 en las operaciones de reconstrucción. Y lo han demostrado asimismo en las ayudas enviadas con motivo del terremoto que en octubre del 2005 invistió el área de la Cachemira.

En el campo de la solidaridad y del socorro humanitario se han distinguido las organizaciones católicas como las Pontificias Obras Misioneras, numerosas ONG de inspiración cristiana, la Caritas Internationalis, que han salvado vidas, dado esperanza y ayudado a prevenir la violencia y el ataque de epidemias, en el tiempo sucesivo al tsunami. 

De notable importancia a nivel económico y político ha sido también la declaración de intenciones difundida al final del 2005 en Kuala Lumpur (Malasia). El documento delinea la que se presenta como la mayor novedad de los próximos años: el acuerdo entre los países de Asia oriental para la creación de una “Free Trade Area”, un área de libre tráfico comercial, que prevé para el futuro la abolición de los aranceles, una mayor facilidad de inversiones y relaciones económicas entre las naciones asiáticas, con la participación de India y China, en el ámbito de un proyecto delineado en base a los exordios de la Comunidad Económica Europea. Entre las urgencias de las naciones de la Asociación de las naciones del Sudeste Asiático (Asean) se ha presentado además la lucha contra la influenza aviaria (la “bird flu”) de la cual han sido encontrados diversos focos  en China y en el Sudeste asiático, y que ha despertado preocupación también en Europa.

No han faltado los problemas y los debates en el ámbito de las relaciones entre religiones y culturas en este continente, cuna de grandes creencias orientales como el Budismo, el Hinduismo, el Taoísmo, pero donde las comunidades del Islam y del Cristianismo tienen no obstante una clara identidad. La panorámica que sigue a continuación toma en consideración los países o eventos más significativos en Asia en el 2005, viajando de Occidente a Oriente. 

Pakistán

Cuestiones de carácter religioso han agitado Pakistán: la conclusión ha sido el episodio de Sangla Hill en los alrededores de Lahore, teatro de ataques anticristianos y de la destrucción de tres iglesias el 12 de noviembre del 2005, por manos de miles de fanáticos musulmanes. La Comisión Nacional de Justicia y Paz de la Iglesia en Pakistán ha organizado diversas Jornadas de Protesta y Oración, mientras el Arzobispo de Lahore, Mons. Lawrence Saldanha y Peter Jacob, responsable de la Comisión Justicia y Paz han invitado a los fieles a reunirse en torno a la petición de mayor legalidad, pluralismo y tolerancia religiosa, contra toda forma de discriminación y agresión en nombre de la religión.

La comunidad católica quiere mantener alta la atención sobre los accidentes en Sangla Hill, recordando que los reclamos de los cristianos (perseguir a los responsables, prevenir ulteriores accidentes, abrogar la ley sobre la blasfemia) no han sido escuchados. La Iglesia ha apreciado el anuncio del gobierno, que se ha comprometido a financiar la reconstrucción de las iglesias, y ha pedido la liberación del joven cristiano Yosaf Masih, injustamente arrestado bajo la falsa acusación de haber profanado el Corán. Esta voz infundada ha sido la chispa que generó los ataques anticristianos en Sangla Hill.

En efecto, la responsabilidad indirecta de los ataques en Sangla Hill es de la así llamada “ley sobre la blasfemia”. La muchedumbre de integralistas ha sido fomentada por la voz, del todo falsa, de que un joven cristiano había profanado una copia del Corán. El artículo 295/c del Código de Proceso Penal Pakistaní, conocido también como “ley sobre la blasfemia”, condena “cuantos con palabras o escritos, gestos o representaciones visibles, con insinuaciones directas o indirectas, insultan el nombre sagrado del Profeta”. La pena prevista llega hasta la cadena perpetua. Pero es una ley muchas veces instrumentalizada en favor de ataques personales y disputas de otra naturaleza. La comunidad cristiana se ha movilizado a los más altos niveles y el Arzobispo de Lahore, Mons. Lawrence Saldanha, que es también Presidente de la Conferencia Episcopal, ha pedido a las autoridades políticas mayores garantías. Los cristianos señalan el trato discriminatorio reservado a las minorías religiosas, notando que el gobierno estaría otorgando demasiadas concesiones a grupos islámicos extremistas. La Comisión Justicia y Paz pide la abolición de las leyes, rechazando toda posible corrección de las mismas. Según la Comisión, la ley sobre la blasfemia mina el bienestar, la estabilidad social y la armonía interreligiosa en Pakistán. Desde el 1988 hasta ahora, informa un reporte de la Comisión, han sido encarcelados más de 650 personas sobre la base de la “ley sobre la blasfemia”.

Pero en otoño otro trágico evento ha marcado el 2005: el 8 de octubre un violento terremoto sacudió el área de la Cachemira y la región del Hindu Kush, al límite entre Afganistán, Pakistán e India. Los mayores daños se registraron en los pueblos y en las localidades de Pakistán que se encuentran en la altitudes más elevadas. La llegada del invierno himalayano y las primeras nevadas fuertes han complicado notablemente las ayudas humanitarias y la reubicación de los prófugos.

Numerosas organizaciones cristianas han dado un aporte extraordinario de recursos económicos, ayuda humanitaria, y know-how médico, a través de las Pontificias Obras Misionarias y la Caritas Pakistán. La destrucción casi total de las casas en Cachemira ha dejado en una situación aún muy crítica a los cuatro millones de personas sin domicilio, mientras las víctimas han superado el número de 73 mil. Las ayudas de los cristianos han llegado muchas veces a áreas que no han sido tocadas por la red oficial de socorro, explican los voluntarios que trabajan en el campo. La población ha visto la atención y las ayudas recibidas, y prueba hoy una inmensa gratitud.

Los gobernantes y las instituciones internacionales reunidos en la conferencia que se realizó en Islamabad se han comprometido a donar generosamente 5,8 mil millones de dólares a Pakistán. La ayuda más significativa llegó del Banco de Desarrollo Asiático y del Banco Mundial, que han dedicado mil millones de dólares cada uno. Importantes ayudas han venido del Banco de Desarrollo Islámico (500 millones de dólares), de los Estados Unidos (510 millones de dólares), de Arabia Saudita (573 millones de dólares), de China (326 millones de dólares) y de otros gobiernos.

India

En la tragedia de Cachemira la India ha dado una gran prueba de solidaridad, y el sisma terminó ayudando al diálogo indo-pakistaní justamente sobre la difícil cuestión de la Cachemira, área disputada desde hace 50 años por los dos estados. Después de la tragedia del terremoto, Mons. Celestine Elampessery, Obispo indio de Jammu-Srinagar, se ha dirigido inmediatamente a las áreas afectadas para organizar y acompañar las primeras ayudas. El hospital y la escuela de San José en el distrito de Baramulla se convirtieron rápidamente en un gran centro de distribución y coordinación de las mismas. La respuesta de la Iglesia católica y de todos los organismos de solidaridad cristiana ha sido inmediata y eficaz. La Caritas indiana ha suministrado con prontitud alimentos, medicinas, carpas para los refugiados, a través de sus voluntarios, una red capilar de hombres y mujeres que conocen bien el territorio de la Cachemira.

Los institutos, las iglesias, las escuelas católicas, aunque en número exiguo en la región, se transformaron en grandes centros de acogida para quienes habían perdido su domicilio y en puntos de recolección de las ayudas. La Iglesia ha abierto sus puertas a todos los necesitados, dando testimonio del amor de Dios por todos los hombres, sin discriminación de raza, cultura, casta, nivel social, religión. Siendo la comunidad islámica predominante en Cachemira, los refugiados acogidos y asistidos por la Iglesia son casi todos musulmanes. Pero en esta tragedia lo que cuenta es el hombre y su dignidad. La solidaridad ha ido más allá de las diferencias de pensamiento y religión.

En tanto, las relaciones indo-pakistaníes parecen haber mejorado sinceramente y en el 2005 se han dado giros positivos, con coloquios y negociaciones sobre la cuestión de la Cachemira, donde la gente está más tranquila y las actividades económicas, sociales y turísticas están recomenzando. Un acuerdo entre Pakistán e India ha decidido de adjuntar al servicio de autobuses que atraviesa la frontera de la Cachemira, un servicio de camiones para el transporto de mercaderías: otro paso adelante para hacer permeable el límite que desde 1948 corta la Cachemira en dos partes.

Pero en India, si desde el punto de vista político se ha registrado la consolidación del gobierno del Partido del Congreso, que en el 2004 ganó las elecciones, en el plano religioso las crónicas han registrado un perpetrarse de violencias y agresiones contra las minorías cristianas: han sido más de 200 los episodios de violencia y de intolerancia sufridos por los cristianos indios en el 2005. Por esto, un reporte emanado por la All India Catholic Union (Aicu), asociación que reúne a más de 16 millones de laicos católicos indios, ha enviado un detallado reporte y una carta al Primer Ministro de la Unión India, Manmohan Singh, lanzando la alarma. El reporte fue elaborado en colaboración con la Conferencia Episcopal de la India, con el National Council of Churches in India (che reúne las Iglesias Protestantes) y con el organismo ecuménico All India Christian Council.

La Aicu nota con preocupación que el número de los incidentes en el 2005 ha sido de la misma entidad respecto a los años en los cuales gobernaba la nación el Bharatiya Janata Party (Bjp), partido nacionalista hindú conocido por su ideología indulgente con los grupos integralistas hindús. Por este motivo la Asociación pide mayores garantías y justicia para los fieles cristianos, ciudadanos indios con iguales derechos y dignidad respecto a los demás. Los estados con mayor riesgo de violencia, afirma el reporte Aicu, son Rajasthan, Madhya Pradesh y Gujarat.

El Primer Ministro Indio Manmohan Singh, luego de los reclamos oficiales expresados por los Obispos cristianos prometió dirigir un discurso para solevar el problema ante la Asamblea legislativa nacional y una carta oficial a los diversos líderes que gobiernan los estados de la Federación India. “No podemos tolerar esta violencia contra las comunidades religiosas” dijo Singh a la delegación de Obispos y líderes cristianos, recibiéndolos en su Oficina. El Gobierno Singh incluye asimismo un Ministro para la fe católica, Oscar Fernandes, Ministro para las Estadísticas y la implementación de los Programas. El mismo subrayó que en el país los hindúes, los cristianos y los fieles musulmanes han convivido por siglos pacíficamente.

Sin embargo, en los momentos de emergencia, la Iglesia en India es un punto de referencia para las ayudas humanitarias: los ciudadanos indios reconocen la eficiencia y la cualidad de la asistencia, operada sin discriminaciones, sin corrupción, sin privilegiar intereses de parte, sino, con toda transparencia, haciendo que todas las donaciones lleguen a los destinatarios reales.

Lo ha sido para el terremoto en Cachemira, lo ha sido para el tsunami: un año después del maremoto que ha trastornado el Asia meridional el 26 de diciembre de 2004, la Caritas India ha inaugurado un nuevo sitio Internet dedicado por entero al tsunami. El sitio, consultable en la dirección http://www.caritastsunamirelief.com, ofrece un precioso servicio que permite dar una mirada global a las consecuencias de la tragedia que se abatió sobre Asia hace un año, aclarando la situación de las ayudas y del proceso de reconstrucción, evidenciando los desafíos y las necesidades actuales, dando al lector actualizaciones útiles y reflexiones. Una sección del sitio explica las diversas intervenciones en proceso de realización, así como aquellas realizadas por la Caritas en las diversas áreas geográficas afectadas, mientras otra sección se detiene en la tipología del aporte de Caritas, que va desde el socorro humanitario (alimentos y ayuda sanitaria), a la reconstrucción de las casas, a la asistencia psicológica y post-trauma. Se cuentan además algunas “Historias de esperanza”, mostrando en primera persona los acontecimientos de algunos sobrevivientes que han recomenzado a vivir o de núcleos familiares que se han vuelto a encontrar luego de la tragedia.

El mismo compromiso también se ha dado en ocasión de otro desastre natural que azotó la India en el 2005: al menos 900 personas han sido víctimas de los monzones que en julio del 2005 han golpeado violentamente el área de la ciudad india de Mumbai (ex Bombay), en el estado occidental de Maharashtra, y también al sur las costas de los estados de Goa y Kerala. El mal tiempo que se abatió sobre la ciudad ha provocado accidentes automovilísticos, caídas de postes eléctricos y pérdida de la luz eléctrica, paralizando el transporte urbano y la vida de la ciudad, que cuenta con más de 15 millones de habitantes. Mientras las autoridades han dispuesto de helicópteros y otros medios de socorro para llevar alimento y ayudas, por algunos días las oficinas y escuelas han permanecido cerradas. Según fuentes del gobierno, en dos meses dichas lluvias han afectado la vida de más de 5 millones de ciudadanos indios. El gobierno ha desplegado una red de socorro sobre toda la costa occidental de la Unión, al tiempo que han entrado en acción también numerosas organizaciones no gubernamentales, agencias humanitarias, así como la red asistencial de la Iglesia católica.

Sri Lanka 

En Sri Lanka el 2005 ha sido un año de cambio político, llevado a cabo con las elecciones presidenciales de noviembre: el vencedor ha sido Mahinda Rajapakse, que ha superado a su adversario, Ranil Wikremesinghe, con un exiguo margen de ventaja, obteniendo el 50,33% de los votos, contra el 48,4%  de su rival. En las elecciones influyó el boicot de las votaciones en las áreas del país con mayoría tamil (norte y este de la isla), mientras en el resto de la nación (de mayoría singalés) la afluencia a las urnas ha sido del 75%. Los tamiles habían anunciado su voluntad de desertar las votaciones por no considerar a ninguno de los dos candidatos en capacidad de resolver la cuestión de la guerra civil. El nuevo presidente ha dicho que quiere “conducir el país a una paz honorable, en el respeto de todas las comunidades”. Los dos desafíos principales que Rajapakse tendrá que enfrentar, en medio de las grandes expectativas de la población de Sri Lanka, son la pacificación nacional y la renovación económica, mientras el país sufre todavía las consecuencias del tsunami que golpeó la isla un año atrás, en el mes de diciembre.

Mahinda Rajapakse, de 60 años, forma parte del partido “Sri Lanka Freedom Party”, y se inserta en la línea política trazada por el presidente en salida Chandrika Kumaratunga, que milita en su mismo partido. Guía una formación de inspiración socialista y nacionalista, y, para vencer las elecciones, no ha dudado en alearse con facciones extremas de marca marxista y con el partido radical de matriz budista. Esta opción ha causado divisiones al interno del mismo partido, pero ha marcado en modo claro la fractura que hoy se registra en el país, no solo entre las comunidades étnicas singalés y tamil, sino también al interno de la misma población singalés.

Según la Iglesia local, al nuevo presidente le espera una delicada tarea, que requiere de la participación de todas las fuerzas políticas, sociales y religiosas del país. Para esto la Iglesia, los días siguientes al voto, ha señalado la urgencia, ya expresada durante la víspera de las elecciones, de recomponer la unidad nacional, único camino que puede llevar a la reconciliación y al bienestar social y económico de todos los ciudadanos de Sri Lanka.

Luego de las elecciones presidenciales, sin embargo, se ha iniciado en Sri Lanka una fase de incertidumbre por el futuro del país. Rajapakse ha anunciado su intención de revisar el cese al fuego firmado en febrero del 2002 con los rebeldes de los Liberation Tigers of Tamil Eelam (“Tigres por la liberación de la patria tamil”, Ltte), movimiento guerrillero que controla el área al Nordeste de la isla. El presidente se ha manifestado disponible a coloquios directos con el Ltte en vistas a un proceso de paz “abierto y transparente”, que debería comprender “la prevención de actos terroristas y el reclutamiento de niños-soldado, para poder tratar otros aspectos”. La moción no ha sido bien acogida por los tamiles, que han amenazado con retomar el conflicto civil si el gobierno no formula una propuesta de acuerdo coherente y aceptable, satisfactoria para las aspiraciones del pueblo tamil.

El nuevo presidente de Sri Lanka ha nombrado a los 25 ministros de su ejecutivo: nuevo primer ministro es Ratnasiri Wickremanayake, 73 años, hombre político que se ha siempre opuesto a cualquier tipo de concesión a los tamiles, distinguiéndose como promotor de una política nacionalista, de marca singalés-budista. Wickremanayake, ex Ministro de los Asuntos budistas, es asimismo promotor del Act for the Protection of Religious Freedom, plan de ley contra las conversiones, fuertemente rechazado por las minorías religiosas y por la Iglesia católica. Este plan de ley ha agitado las relaciones interreligiosas en Sri Lanka en el 2005 y ha iniciado un debate público en la sociedad y en la política nacional.

Algunos episodios, como la destrucción de una iglesia católica en la diócesis de Anuradhapura, en el centro-norte de Sri Lanka, saqueada e incendiada por un grupo de extremistas con el rostro cubierto en julio del 2005, han contribuido a elevar la tensión. Según las investigaciones de la policía, los responsables son fanáticos extremistas budistas que están difundiendo la intolerancia y sembrando actos de violencia anticristiana en todo el país, provocando alarma en la comunidad cristiana.

La Iglesia ha llevado adelante durante todo el 2005 el tema de la libertad de conciencia y de profesión religiosa, que considera un desafío de civilización, en defensa de las libertades fundamentales del hombre.

Ya en el 2004 fue propuesto en el Parlamento, por iniciativa de un pequeño grupo de parlamentarios, un “Documento anti-conversiones” que suscitó la preocupación de todos los líderes cristianos. Gracias al auxilio de abogados eminentes, las Iglesias cristianas han recurrido a la Corte Suprema, denunciando la inconstitucionalidad de dicho documento. La Corte acogió el recurso, afirmando que algunas cláusulas contravienen la Constitución y son contrarias a las libertades fundamentales y a los derechos humanos.

Los Obispos han repetido que son fuertemente contrarios a las “conversiones no éticas”, condenando los medios fraudulentos o cuantos hacen proselitismo con engaño o con dinero. Por otro lado, han recordado que la auténtica conversión se refiere a la relación entre el hombre y Dios, y que ninguna ley puede tocar la suprema libertad de conciencia.

La Iglesia cree que estos problemas no se resolverán a través de una ley que restringe la libertad sino con el diálogo, aplicando las leyes existentes. Los Obispos han propuesto, por esto, la institución de un Consejo interreligioso, nombrado por el Parlamento, que examine la cuestión. En abril del 2005 la Conferencia Episcopal hizo circular un documento público dirigido a los fieles y a los ciudadanos, y ha escrito una carta a los Parlamentarios, pidiendo no votar el documento considerado lesivo para la libertad de conciencia individual.

Bangladesh

También en Bangladesh el 2005 ha sido un año marcado por el renacimiento y resurgimiento del integralismo, esta vez de matriz islámica. El país ha saltado a la atención de la crónica internacional luego de las más de 400 explosiones que han envuelto la nación en agosto del 2005, creando miedo en la población. Los atentados han sido reivindicados por grupos fundamentalistas islámicos que el gobierno ha tratado de contener, lanzando una ofensiva contra el terrorismo.

Luego de los atentados del 17 de agosto, el gobierno bengalí arrestó 160 personas. Se realizaron más de 400 explosiones en menos de una hora, todas de pequeña entidad, pero que con todo causaron algunas víctimas y más de 100 heridos: el blanco fueron objetivos públicos (tribunales, mercados, aeropuertos) así como algunos lugares muy frecuentados (hoteles, centros comerciales) en 64 diversas ciudades y poblados, entre los cuales la capital Daca y la ciudad portuaria de Chittagong.

Han sido dos los movimientos integralistas islámicos bajo acusa, proscritos por el gobierno en febrero del 2005: “Jagrata Muslim Janata Banglasdesh” y “Jamayetul Mujaheddin”, los cuales han reivindicado los ataques al grito de la instauración de la ley coránica.

Según l’Awami League —coalición de oposición en el Parlamento, donde la mayoría la tiene el Bangladesh Nationalist Party de la Premier Khaleda Zia— los grupos integralistas en Bangladesh son alrededor de treinta. Algunas formaciones habrían planificado los atentados para reaccionar a la acción del gobierno que, luego de presiones internas e internacionales, en el febrero del 2005 los declaró fuera de la ley.

La tensión era alta mientras, en setiembre del 2005, se celebraba en la Catedral de Daca la Santa Misa solemne de toma de posesión del nuevo Arzobispo de la capital, Mons. Paulinus Costa, nombrado también Presidente de la Conferencia Episcopal de Bangladesh, con la participación de altas autoridades civiles y religiosas de la nación y con la presencia de numerosos sacerdotes, religiosos y fieles. Hubo un gran despliegue de las fuerzas de la policía, debido a los atentados de agosto.

Durante meses la escena fue dominada por el temor y la incertidumbre, y también los cristianos han actuado con mucha prudencia, temiendo la posibilidad de convertirse en blanco de los fundamentalistas, que han demostrado capacidad organizativa y difusión capilar.

Desde hace tiempo los observadores afirman que la población de Bangladesh, país de 140 millones de habitantes, de los cuales 85% musulmanes, se encuentra en una situación de extrema pobreza que puede constituir un caldo de cultivo favorable para el fundamentalismo islámico.

El gobierno de Bangladesh ha reconocido el peligro del extremismo islámico y la seria amenaza de los camicaces, formados en su mayor parte al interno de las “madrasas” (las escuelas islámicas), confirmando públicamente que la amenaza del islamismo radical “es un verdadero desafío para el país”. como ha subrayado el Ministro del Interior Babar. El gobierno ha minimizado por largo tiempo el impacto de los extremistas islámicos en el país.

Los pronunciamientos gubernativos han llegado durante una manifestación de protesta de la población contra el terrorismo, seguida por dos atentados con dinamita que se verificaron el 9 de diciembre. Numerosos líderes religiosos musulmanes han lanzado una campaña anti-occidental que podría golpear también las comunidades cristianas: por esto se invita a no exponerse demasiado, evitando cualquier provocación. En setiembre los líderes cristianos de Bangladesh enviaron una carta abierta al Primer Ministro Khaleda Zia, pidiendo un mayor compromiso del gobierno para asegurar protección, seguridad y paz a la población. 

Myanmar

La comunidad católica de Myanmar ha atravesado una fase de serenidad y de crecimiento en el 2005: este año, año de la Eucaristía, ha sido en efecto un año muy importante y significativo para la comunidad local. Se celebraron dos grandes acontecimientos, ocasión para la población de ofrecer un gozoso testimonio de fe y de renovada esperanza: el gran Jubileo de la Iglesia local al cumplirse 50 años de la institución de la jerarquía birmana, nacida en 1955; la celebración de la primera Asamblea Pastoral Nacional, evento histórico para la Iglesia local, que se llevó a cabo del 24 al 27 de noviembre en la ciudad de Yangon. Por primera vez en su historia, la comunidad (obispos, clero, religiosos y laicos) ha podido reunirse en asamblea para reflexionar sobre la identidad, la vocación y la misión de la Iglesia en Myanmar.

El tema del Jubileo de la Iglesia birmana ha sido “Permaneced en mí: celebrar la Iglesia como Comunión a través de la Reconciliación”. Todas las comunidades católicas, en la diócesis, en las parroquias, en los poblados, han reflexionado en esta línea durante el 2005, y las reflexiones confluyeron en la Asamblea Pastoral que ha reunido en Yangon 12 obispos, 60 sacerdotes, 50 religiosos y 30 laicos en representación de las 12 diócesis y de las diversas congregaciones religiosas existentes en Myanmar. El evento ha catalizado la atención de la gente en la ciudad y ha sido una oportunidad para dar testimonio. A la Asamblea han llegado mensajes de congratulación y felicitaciones por parte de diversos Cardenales y personalidades civiles de todo el mundo.

El 27 de noviembre, como conclusión de la Asamblea, se celebró en la Catedral de Yangon una Solemne Eucaristía presidida por S. Exc. Mons. Salvatore Pennacchio, Delegado Apostólico para el Myanmar, concelebrada por 150 sacerdotes, en presencia de más de 4.000 fieles. Mons. Charles Bo, presidente de la Conferencia Episcopal, ha dado la bienvenida dando gracias “a todos aquellos que han contribuido a llevar la semilla del Evangelio a tierras birmanas dedicando toda su vida y dejando un testimonio precioso”. Mons. Bo ha agradecido al Señor por haber sostenido a cuantos han mantenido su fe en tiempos de dificultad, manifestando su auspicio de un futuro lleno de nuevas esperanzas para la Iglesia en Myanmar. La primera predicación del Evangelio en Myanmar se remonta al año 1772 por parte de los Hermanos Barnabitas, hoy la Iglesia en Myanmar cuenta con alrededor de 600 mil católicos.

Ha crecido asimismo el compromiso en la Pastoral juvenil de la Iglesia en Myanmar: también gracias a la presencia de religiosos Salesianos se han multiplicado las actividades espirituales y Pastorales destinadas específicamente a jóvenes, adolescentes, estudiantes, seminaristas. La comunidad católica se ha comprometido asimismo en la recuperación de muchachos y adolescentes que no han recibido instrucción alguna y que no tienen ni siquiera una familia porque han sido obligados en el pasado a ser niños-soldado. En la Iglesia crecen las vocaciones: en la diócesis de Hakha, en el Myanmar Occidental, en la frontera con la India, hay al menos 70 seminaristas, pero es en todo el país que aumenta el número de los jóvenes deseosos de ofrecer la propia vida a Jesucristo: son alrededor de 1.300 los estudiantes en los diversos seminarios diseminados en el país, mientras florecen por otro lado nuevas congregaciones religiosas diocesanas.

Por otra parte, la Iglesia de Myanmar apunta mucho a los jóvenes como protagonistas de la evangelización: con frecuencia jóvenes voluntarios católicos birmanos se dirigen a los poblados de las zonas rurales y montañosas, llegando allí donde sacerdotes y religiosos no llegan. Los voluntarios comparten por algunos días la vida de la comunidad, transcurriendo mucho tiempo con los niños. Su estilo de presencia está hecho de amor y de amistad. Los jóvenes son muchas veces involucrados también en actividades sociales, operando en escuelas, dispensarios, hospitales, sobre todo en las áreas remotas y gracias al auxilio de las congregaciones religiosas.

La Iglesia busca abrir asimismo nuevos centros pastorales de orientación vocacional, en modo de poder dar a los jóvenes una instrucción y una formación sobre el sentido de la vida y sobre el descubrimiento de su vocación.

Como conclusión de la primera Asamblea Pastoral Nacional, los Obispos de Myanmar han expresado sus esperanzas de que la comunidad viva el amor y la unidad, que sea un pueblo eucarístico, capaz de promover el diálogo, la reconciliación y la paz, anunciando la Buena Nueva del amor de Dios a toda creatura. El mismo tema del “pueblo eucarístico” ha marcado la Iglesia en Myanmar al inicio del 2005, cuando más de 80 mil fieles se reunieron en febrero en el Centro Mariano de la ciudad de Nyaunglebin, diócesis de Yangon, para celebrar el segundo Congreso Eucarístico Nacional en la historia de la Iglesia local. El evento, convocado con ocasión del Año de la Eucaristía, ha sido caracterizado por reflexiones, catequesis, meditaciones, oraciones, liturgias, a las cuales participaron miles de peregrinos, jóvenes, adultos, mujeres, niños, familias, venidos de las 12 diócesis de Myanmar para tal acontecimiento.

Durante los tres días del Congreso se celebró la Santa Misa en los diversos idiomas locales presentes en Myanmar. Momento central de cada jornada fue la Adoración Eucarística. Los Obispos y todo el pueblo de Dios en Myanmar han vivido el Congreso Eucarístico con grande gozo y devoción, experimentando la comunión eclesial en torno a la Eucaristía. Ha sido un evento que dejará una huella profunda, así como grandes beneficios para toda la comunidad católica en el país. Se trata del segundo Congreso Eucarístico Nacional para el Myanmar: el primero fue celebrado hace cincuenta años, en 1956, en la capital Yangon.

Vietnam

Un gran evento de gracia ha tocado el Vietnam en el 2005: la visita del Cardenal Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

La comunidad ha vivido entre el 2004 y el 2005 el Año Santo de la Evangelización, caracterizado por un fuerte retorno de la fe. El Año Santo ha sido la ocasión para festejar los 470 años de la llegada de los primeros misioneros a Vietnam. Los Obispos han invitado a los fieles a rezar, así como a hacer sacrificios por la obra de evangelización. El objetivo ha sido el de acrecentar en todos la conciencia de que esta tarea no concierne solo a los sacerdotes o religiosos, sino que es una tarea de todos los cristianos. Los Obispos han invitado asimismo sacerdotes, monjas y laicos en misión de dos en dos a las casas de los no cristianos, especialmente enfermos, ancianos y pobres. El más grande deseo de la Iglesia es el de servir al pueblo vietnamita. En diciembre del 2005 la comunidad ha sido revivificada por la visita pastoral del Cardenal Sepe.

A lo largo del año se había ya registrado señales alentadoras para la Iglesia católica en Vietnam: el gobierno vietnamita concedió al Seminario mayor de Hanoi la posibilidad de reclutar nuevos seminaristas cada año, mientras precedentemente el ingreso era consentido solo para un número limitado. La presencia de numerosos nuevos seminaristas cada año es un signo del florecimiento de la fe cristiana en el país, que despierta el interés en los jóvenes, quienes se ven atraídos por el modelo de vida de una persona que se dedica al servicio de la comunidad y que puede ayudar a los otros fieles a vivir la propia fe.

Atisbos de apertura también se han visto en la zona Norte del país, donde profesar la fe es tradicionalmente más difícil debido a la falta de sacerdotes y de religiosos: una iglesia de Hoa Binh, a 75 km al Este de Hanoi, celebró en el 2005 el 75° aniversario de su fundación, en presencia de más de 20 sacerdotes vietnamitas y numerosos fieles del lugar. El entusiasmo de la gente por la celebración y los festejos ha sido grande, en parte también porque solo hace tres años los fieles han recibido del gobierno el permiso para reabrir la iglesia para el culto y la liturgia.

Pero el evento histórico que ha marcado no solo la vida de la comunidad católica sino también de toda la entera comunidad civil, ha sido la visita del Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en diciembre del 2005. El Card. Sepe visitó las tres regiones eclesiásticas del país, encontrando obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, seminaristas y laicos. En la región de Hanoi el Prefecto presidió la solemne liturgia de ordenación sacerdotal de 57 diáconos vietnamitas, destacando el compromiso de la misión por los futuros sacerdotes. No faltó, además, la peregrinación al Centro mariano de Nuestra Señora de Lavang, que surge en el lugar donde los cristianos se refugiaron por miedo a ser arrestados luego de haber profesado su fe en Jesucristo. El Card. Sepe celebró allí la Santa Misa e invocó a la Virgen para que conceda la paz, la prosperidad material y espiritual al pueblo vietnamita.

La visita tocó luego a la Arquidiócesis de Hichiminh-ville, donde el Cardenal presidió la Concelebración Eucarística en la Catedral, para la que se reunieron alrededor de 400 sacerdotes, 600 entre religiosos y religiosas, y 700 laicos. En el Centro Cultural Diocesano se llevó a cabo asimismo el encuentro con unos 6.000 jóvenes y 1.000 parejas, con personas minusválidas y con quienes están a cargo de cuidar a los enfermos de SIDA. A los jóvenes el Prefecto recordó que la Iglesia y los Obispos los miran “con confianza y con amor” porque son “el futuro de la Iglesia y del País”. La última etapa de la visita pastoral en Vietnam tuvo al centro la inauguración de la nueva diócesis de Ba Ria, y la toma de posesión del primer Obispo, Su Exc. Mons. Thomas Nguyen Van Tram.

Corea 

En Corea, el 2005 ha sido un año atravesado por un vivaz debate público sobre temas de bioética, clonación, el estatuto del embrión, y la defensa de la vida. El debate ha interesado la opinión pública y ha puesto a Corea al centro de la escena internacional por las operaciones del doctor Hwang Woo-sunk, que anunció a la comunidad científica presuntos experimentos de clonación humana —los que más adelante se revelarían falsos— realizados con datos y métodos incorrectos, y por esto rechazados por los científicos. La Iglesia fue protagonista, haciendo sentir más de una vez su voz en defensa del embrión y buscando tutelar la vida humana.

“El embrión es una vida. Todos hemos sido embriones. No tenemos el derecho de manipular la vida humana”, escribió en una carta pastoral Mons. Francisco Javier Ahn Myong-ok, presidente de la Comisión para la Doctrina de la Fe y de la Comisión de Bioética, en seno a la Conferencia Episcopal Coreana.

La carta aclara y argumenta la posición de la Iglesia católica, en respuesta a los experimentos con embriones realizados en Corea por el doctor Hwang Woo-suuk: “Su investigación —afirma el texto— es una verdadera manipulación de la vida humana, un comportamiento que viola gravemente la dignidad de la persona, haciendo del embrión un puro objeto de investigación y experimentación”.

El Obispo afronta también la cuestión del uso de células estaminales embrionarias para fines de investigación científica y para la cura de enfermedades raras: “Es necesario decir que el uso de células embrionarias no es el único camino para curar a pacientes con males incurables. La terapia con células estaminales adultas ha sido ya probada clínicamente, es una modalidad segura y no presenta problemas éticos”. El Obispo alienta a los fieles a nivel pastoral: los invita a promover activamente en su experiencia cotidiana y en toda la sociedad coreana una cultura de la vida, en la nación donde la investigación sobre la clonación humana está más avanzada.

El hombre, subrayaron los Obispos, no puede ser sometido a una ciencia sin límites, la libertad de investigación debe ser orientada y la ciencia debe estar al servicio de la vida humana y del bien de la entera humanidad: por esta razón, prácticas como la clonación y la investigación con embriones deben ser condenadas y evitadas sin demora alguna. En el documento intitulado “El embrión humano es una Vida. Todos éramos embriones”, los Obispos critican las investigaciones y experimentos con embriones como actos gravemente inmorales, ya que explotan al ser humano, reduciéndolo a un simple medio, y no respetan su dignidad humana. Si bien toda la nación esté a la expectativa de estudios sobre las células estaminales embrionarias, esperando que puedan conducir a terapias que sirvan para curar pacientes con graves patologías degenerativas, la Iglesia no puede callar las cuestiones de principio que tal investigación implica. “Esto no significa que la Iglesia católica cierre los ojos ante el sufrimiento de pacientes con enfermedades incurables y ante sus familias”, se lee. “Pero las células estaminales embrionarias no son el único camino para tratar dichas enfermedades incurables. Se puede incrementar, en modo alternativo, la investigación sobre las células estaminales adultas”, que, según algunos estudios científicos, ha dado ya resultados clínicos y no plantea controversia alguna desde el punto de vista ético.

Otro campo en el cual se ha distinguido la comunidad católica coreana en el 2005 ha sido el de la evangelización a través de las nuevas tecnologías. La Iglesia se ha interrogado sobre todo acerca de cómo alcanzar con el anuncio de la “Buena Nueva” a los jóvenes del tercer milenio, cómo transformar Internet de un lugar de alienación en un instrumento de evangelización, cómo utilizar las redes informáticas para crear comunión entre gente físicamente distante. Una respuesta, en la Iglesia coreana, ha venido del “cyber-café” católico lanzado por un sacerdote Salesiano coreano que hoy cuenta con más de 5.000 jóvenes participantes. Ha sido un gran éxito por la iniciativa que ha involucrado, con el pasar del tiempo, a numerosos jóvenes no creyentes que en este modo se han acercado a la fe en Cristo.

El cyber-espacio del sacerdote coreano se llama “Chong Jin Am” y es accesible a través de la dirección http//cafe.daum.net/ggreen. El nombre del sitio recuerda el lugar donde nació la Iglesia coreana en el 1784, donde un grupo de eruditos decidieron abrazar la fe católica luego de haber leído y estudiado una copia de la Biblia y un catecismo en chino. El objetivo de don Stephen Yang, es el de promover una presencia católica en el cyber-espacio coreano, donde actualmente hay una sobreabundancia de mensajes de todo tipo. Asimismo, la iniciativa busca promover la comunión incluso más allá de los confines parroquiales: “Chong Jin An” alienta el intercambio de experiencias y de historias de vida cristiana, la confrontación, la oración. La actividad, con todo, no se desarrolla completamente on-line: se proponen también experiencias de solidaridad real, involucrando a los jóvenes en actividades a favor de los más necesitados, organizadas por instituciones católicas.

La experiencia del cyber-café para los jóvenes se inserta en el plan de los Obispos coreanos de intensificar la presencia y el compromiso de la Iglesia en el sector de los medios de comunicación y de las nuevas tecnologías, en especial modo de Internet. Los Obispo coreanos están discutiendo la creación de un organismo correspondiente al interno de la Conferencia Episcopal, que debería encargarse del sector de los medios de comunicación, las relaciones con el exterior, el desarrollo de proyectos vinculados a la “Information Technology”.

La Iglesia coreana se ha dado cuenta de ser bastante débil en este sector y busca poner solución a esta situación, aprovechando el gran trabajo realizado en la formación y el compromiso del laicado, protagonista de la vida pastoral. El nuevo organismo debería encargarse en modo más detallado de la relación con los medios de comunicación, de emitir comunicados de prensa, de dar informaciones útiles, coordinando con los diversos oficios diocesanos, ocupándose del sector de las nuevas tecnologías y de su posible aplicación como instrumentos de evangelización. En tal cuadro la Comisión para las Comunicaciones Sociales continuará su trabajo de formación y de estudio a nivel nacional y local.

En tanto, algunas diócesis se están equipando para estar más presentes en el campo de las nuevas tecnologías: la diócesis de Uijeongbu ha lanzado una Televisión católica por Internet, llamada UTV, lanzándose de este modo al campo de dicha “cyber-misión”. Se trata del primer intento de este tipo en Corea y en la comunidad eclesial se percibe un gran entusiasmo.

La TV trata sobre todo temas sociales y culturales, afrontados desde un punto de vista cristiano. Uno de los temas principales que los responsables del proyecto han anunciado en la programación es el relacionado a la familia, que la Iglesia quiere defender de los ataques de la cultura individualista y consumista. La TV prevé la transmisión de alrededor de 5 horas en directa cada día, con programas de información y profundización. Un espacio será dedicado también a la liturgia, a la cultura y a la música de inspiración cristiana. Se buscará siempre una interacción con el público (hoy más fácil gracias al uso del e-mail y del chat), mientras las transmisiones serán visibles desde cualquier ordenador conectado a Internet.

Otro de los acontecimientos importantes realizados en Corea en el 2005 ha sido la publicación de la traducción integral de la Biblia en coreano, editada por la Iglesia católica. Se trata de un cambio histórico para la comunidad local, que consentirá, según los Obispos, un crecimiento espiritual de la comunidad y que será un precioso instrumento de evangelización. En precedencia existía una versión ecuménica, pero la nueva edición de la Biblia ha sido revisada desde diversos puntos de vista, respondiendo a opciones terminológicas diversas. Publicada bajo el título de “Sagrada Biblia”, el texto es fruto de un largo trabajo de revisión, durado 17 años, realizado por estudiosos, teólogos y expertos. La edición de la Palabra de Dios fue afinada por la Comisión Bíblica de la Conferencia Episcopal Coreana, guiada por Mons. John Chrysostom Kwon Hyok-ju, Obispo de Andong.

La obra ha seguido un criterio fundamental: elaborar una traducción más afín al coreano corriente, respetando la fidelidad del texto original, con la finalidad de hacer cercana la Palabra de Dios a la gente del tercer milenio. La Iglesia coreana invita a los fiel a leer, meditar y rezar con la Biblia todos los días. La Palabra de Dios, afirman los Obispos, debe ser un punto de referencia esencial para los fieles que viven en un contexto de relativismo religioso y cultural.

Además se prevé la publicación de una nueva guía para la catequesis, realizada por la Comisión Episcopal para la Catequesis, y actualizada según nuevos criterios de pastoral y de didáctica, que será difundida en todas las parroquias y organizaciones eclesiales.

Filipinas
El 2005 ha sido un año fatigoso en las Filipinas: la violencia en el Sur del país, atentados terroristas, y la crisis política que ha atravesado la nación han creado un clima de tensión y diversas agitaciones de plaza. En este escenario la Iglesia ha tratado de tener firme el rumbo con referencia a los valores más importantes, exhortando a la ética al mundo de la política, involucrado en escándalos y casos de corrupción, y reafirmando el gran valor de la paz y de la reconciliación.

Desde el inicio del año, en la isla de Jolo, en el pequeño archipiélago de las Sulu, en el extremo Sur de las Filipinas, se registraron encuentros violentos. El ejército de Manila envió nuevos contingentes que han hecho llegar hasta tres mil unidades el número de soldados presentes en la pequeña isla que se dice ser la base logística de “Abu Sayyaf”, el grupo terrorista que Manila está tratando de derrotar. Según fuentes militares, los choques más duros se iniciaron luego del ingreso en la escena de guerrilleros del “Moro National Liberation Front” (Mnlf), un antiguo movimiento de guerrilla que en 1996 firmó un acuerdo con Manila.

En febrero una serie de atentados con dinamita, llevados a cabo casi simultáneamente, ha revuelto el país. Tres artefactos explosivos detonaron en diversas zonas de las Filipinas, causando en total, según los últimos balances oficiales, 12 muertos y más de 150 heridos, elevando el nivel de alerta del gobierno de Manila y de las fuerzas del orden. Un primer artefacto explotó en la capital, en el distrito de Makati, zona comercial y corazón de los negocios de la metrópolis. La bomba, que explotó en un autobús, causó la muerte de al menos 6 personas y más de 95 heridos. En otro atentado, murió un muchacho y nueve personas fueron heridas por la explosión de una bomba contra un depósito de autobuses en Davao, en la isla de Mindanao. Por último, un tercer artefacto sembró la muerte en General Santos, siempre al sur del archipiélago, explotando frente a un centro comercial y causando cinco muertos y más de  30 heridos. La reivindicación ha sido del grupo terrorista “Abu Sayyaf”.

Pero la violencia y la tensión en el Sur pasaron a un segundo plano frente a la crisis política que ha involucrado líderes políticos a los más altos niveles: la presidente Gloria Arroyo, su “first gentleman”, diversos ministros del gobierno, por presuntos fraudes en las elecciones del año pasado, que decretaron la victoria de la misma Arroyo. Las acusaciones que se abatieron sobre la administración y sobre la familia Arroyo (corrupción, soborno, evasión fiscal) han ocupado las primeras páginas de la prensa filipina creando un movimiento popular de opinión contrario a la presidente.

Arroyo enfrentó la peor crisis desde que se encuentra al vértice de las Filipinas, y algunos parlamentarios han pedido la apertura de un procedimiento de “impeachment”, mientras se han hecho siempre más fuertes las voces de golpe o de levantamientos populares, incrementando la tensión social en el país.

La Iglesia ha dicho “No” a toda forma de violencia, ha pedido unidad en la oración y un atento discernimiento para salir de la crisis política. En un comunicado, intitulado “La unidad que necesitamos”, el Arzobispo de Manila, Gaudencio Rosales, recordó las prioridades del país, como la lucha contra la pobreza.

Como conclusión de una fase de la reciente historia política filipina, en la cual la presidente Gloria Arroyo ha salido indemne de las acusaciones de fraude electoral y corrupción, corriendo incluso el riesgo de sufrir un proceso de “impeachment”, Mons. Cruz, Arzobispo de Lungayen-Dagupan, ha vuelto a intervenir públicamente invitando al compromiso por la defensa de los valores morales, afirmando que la política, las asociaciones, la Iglesia católica, todos los ciudadanos, son llamados a trabajar por el crecimiento civil y moral de la nación.

La corrupción en las Filipinas es uno de los males peores que afligen el país y uno de los principales obstáculos para el crecimiento económico y la lucha contra la pobreza. La nación navega en los últimos lugares de la clasificación emanada cada año por el observatorio independiente “Transparency International”.

El 2005 ha marcado la vida de la Iglesia filipina también por otros eventos: el primero fue el tránsito del Cardenal Jaime Sin, Arzobispo emérito de Manila, fallecido el 21 de junio. El Cardenal, que guió la Iglesia filipina por más de 30 años, era un personaje muy amado y con un gran seguimiento popular.

El 1 de diciembre del 2005 iniciaron su mandato bienal los miembros del nuevo Consejo Permanente de la Conferencia Episcopal de las Filipinas:  a la cabeza del Consejo han iniciado su cargo operativo el nuevo Presidente de la Conferencia Episcopal, Mons. Ángel Lagdameo, Arzobispo de Jaro, mientras Mons. Antonio Ledesma, de la Prelatura de Ipil, es el vicepresidente.

Otro obispo filipino, Mons. Orlando Quevedo, Arzobispo de Cotabato (ciudad en la isla de Mindanao, en las Filipinas del Sur), ha sido nombrado nuevo Secretario General de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia (Fabc). Se trata del cargo más importante en seno a la Federación, en cuanto la misma no prevé el cargo de presidente. Su rol será el de coordinar todas las activadades de la Fabc, que opera a través de diversas comisiones. En el futuro inmediato el Arzobispo será llamado a preparar el Congreso Misionero Asiático que tendrá lugar en Tailandia en octubre del 2006 sobre el tema: “La historia de Jesucristo en Asia. Una celebración de fe y de vida”, organizado en colaboración con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, la cual reunirá a más de 1.000 delegados de todo el continente.

Indonesia
La movilización del vasto archipiélago indonesio con sus 17 mil islas para ayudar a los hermanos que sufrieron la tragedia del tsunami en Sumatra, en la provincia de Banda Aceh, ha ocupado la primera parte del 2005. “El sufrimiento ha tocado nuestros corazones. Todos estamos adoloridos pero, no obstante el sufrimiento, creemos que Dios permanezca fiel. Muchas personas han comenzado a extender sus manos en signo de ayuda. Sentimos que la nación está unida en el mismo sufrimiento”, han escrito entonces los Obispos indonesios, invitando a todos los ciudadanos a “permanecer unidos”, a “no rendirse”, a no detener la solidaridad.

La iglesia indonesa ha querido especificar que la solidaridad no tiene nada que ver con el proselitismo: las obras de socorro llevadas a cabo por organizaciones cristianas y musulmanas no tienen ningún fin religioso, sino que son solamente un servicio gratuito a las personas. Luego de algunos artículos publicados por la prensa americana e indonesa, en los que se hablaba de organizaciones cristianas evangélicas llegadas a Indonesia con finalidades religiosas más que humanitarias, los líderes religiosos indonesios han aclarado que “las comunidades cristianas rechazan todos los tentativos de usar erróneamente la misión humanitaria como medio para cristianizar a la gente”.

El tsunami en el norte de Sumatra ha afectado una situación en sí misma ya difícil, marcada por conflictos y violencias: por más de un año, en la provincia de Aceh, el gobierno indonesio lanzó una maciza ofensiva militar, con la emanación de la ley marcial, y el envío de más de 40 mil militares, entre ejército y policía. Jakarta contrastaba 5 mil rebeldes del Gerakan Aceh Merdeka (Gam, que significa “Movimiento por Aceh Libre”), grupo secesionista nacido en los años ‘70.

Hoy, la complicada región de Aceh mira al futuro con renovadas esperanzas: en agosto del 2005, en efecto, fue firmado un acuerdo de paz entre los rebeldes y el gobierno, el que se espera haya puesto fin definitivamente a 30 años de guerra, aunque los observadores subrayan que no será fácil ponerlo en práctica y construir una sociedad justa y armónica. Entre tanto, sin embargo, las ayudas proceden lentamente y las víctimas del maremoto son descuidadas.

No solo el área de Aceh ha estado bajo los reflectores en el 2005: también la Indonesia oriental, en las difíciles zonas de las Molucas y de Sulawesi, ya en pasado teatro de conflictos, han registrado violencias y tensiones. Atentados con dinamita y homicidios han golpeado repetidamente la población local y se teme que el conflicto civil pueda volver en auge, iniciando una nueva estación de violencia generalizada. Una perspectiva que las autoridades locales, civiles y militares, así como los mayores líderes cristianos y musulmanes, intentan evitar a toda costa.

En mayo, dos bombas explotaron en un mercado de Tentena, en la provincia de Sulawesi, luego de una serie de atentados que ha golpeado la región de Poso. También más al Sur, en las islas Molucas, la tensión permanece alta y el gobierno ha reportado la presencia de militares y fuerzas del orden para garantizar la seguridad de la población y prevenir así el repetirse de choques que podrían encender de nuevo la mecha del conflicto civil.

La Iglesia católica en las Molucas mira siempre con atención a las nuevas dimensiones de la situación social y política del archipiélago, buscando mantener buenas relaciones con las autoridades civiles y con los líderes musulmanes.

Debe ser señalado que la situación de los evacuados internos en las islas Molucas se ha deteriorado fuertemente. La malnutrición ha crecido rápidamente entre los niños y las condiciones higiénicas y sanitarias son pésimas. En los campos de prófugos todavía existentes en los alrededores de la capital Ambón, luego de la guerra civil que ha revuelto el archipiélago en los años 1999-2002, las condiciones de vida son cada vez más difíciles. El número de personas que viven debajo del límite de pobreza ha superado el 24%: esto significa que de los 250 mil ciudadanos de Ambón, al menos 60 mil personas viven en grave estado de indigencia. Esta situación preocupa mucho a las autoridades civiles (que siguen recibiendo ayudas financieras de las agencias de la ONU), visto que la pobreza y el malestar pueden ser causas de nuevas tensiones sociales. También la Iglesia local se ha puesto en movimiento para dar un aporte en medio de esta grave situación socio económica.

El compromiso de la Iglesia por la reconciliación y la armonía ha sido y es constante, mientras otros episodios de violencia y de terrorismo contra los cristianos se han verificado en el otoño del 2005: según fuentes militares y civiles, se trata de personas o grupos que tienen interés en crear nuevamente desorden, inestabilidad y conflicto en las Molucas. La creciente pobreza y el retorno de la pesadilla del terrorismo han sido los dos principales problemas que han enfrentado, y que enfrentarán en el futuro, las autoridades civiles y religiosas en Indonesia Oriental. Una pesadilla que ha resurgido en la isla de Bali, paraíso turístico, golpeada por un nuevo grave atentado en octubre del 2005, y que ha preocupado ulteriormente al gobierno indonesio del presidente Susilo bambang Yudoyono.

(Agencia Fides 14/1/2006)
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